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CÁLCULO GRÁFICO.

Objeto del cálculo gráfico. Siempre que hay nece­
sidad de hacer operaciones aritméticas para la resolu­
ción de un problema, con cantidades representadas 
por magnitudes lineales, el método generalmente se­
guido es el siguiente; se calcula, en una escala cual­
quiera, el valor numérico de las longitudes dadas; 
después se efectúan con las cifras que resultan las 
operaciones aritméticas que nos proponíamos ejecutar, 
y por último, se busca en la escala que habíamos ele­
gido una magnitud que represente la cantidad obte­
nida como resultado final. El cálculo gráfico tiene por 
objeto evitar todas estas operaciones y hallar directa­
mente, por medio de construcciones geométricas, esta 
magnitud resultante.

Marcha general. Para resolver el problema que 
nos hemos propuesto, haremos homogénea la expre­
sión que indica la operación que tratamos de efectuar, 
poniendo de manifiesto la unidad lineal, y una vez 
conseguido esto, construiremos, por los medios y re­
glas que indica la .Geometría analítica de dos dimen­
siones, para representar geométricamente las fórmu­
las algebráicas, la cantidad que nos haya resultado.

Con objeto de facilitar la inteligencia de la regla 
anterior, presentaremos algunos ejemplos: suponga­
mos que se trata de encontrar la cantidad

X =  a .h \

á esta fórmula se la puede dar la trasformacion si­
guiente:

a . bX =
1

Luego para hallar el valor geométrico de x ,  cons­
truiremos una cuarta proporcional á a, D y á la longi­
tud que hemos tomado por unidad lineal.

Sea ahora

te —

b ’

ó haciendo homogénea esta expresión

a X  1

el valor, pues, de x  es, como en el caso anterior, una 
cuarta proporcional á a, á la unidad v áb.

Definiciones. Llamaremos, en todo lo que va á 
seguir, sentido cíclico de un contorno poligonal, una 
dirección arbitraria, pero adoptada de una vez’para 
siempre, en la cual son recorridos sus lados por un 
punto. Se da el nombre de origen á aquel en donde el 
móvil empieza su movimiento y extremo al sitio en 
que lo termina. Por último, si el polígono es abierto, 
se llama recta que cierra el contorno la que va del 
extremo al origen.

Nomenclatura. Representaremos los lados de todo 
contorno poligonal por los números 1 ,2 ,3 . . . ,  colo­
cados de tal manera, que su órden creciente indique 
el sentido cíclico del polígono. Los vértices de la 
figura se expresan por los dos números que tienen los 
lados que en cada uno de ellos terminan, así se dice; 
el vértice r , r  -p 1 al formado por la intersección de 
los lados r y r  -f. 1. El origen del contorno lo indica­
remos por una letra, y el extremo por otra.

Adición de rectas. AI verificar la suma de un 
cierto número de líneas dadas de magnitud, posición 
y sentido, ya en un plano ó ya en el espacio, es pre­
ciso tener en cuenta, no solo su longitud absoluta 
sino su dirección y su sentido; diferencia esencial qu¡ 
existe entre la suma aritmética y la geométrica, pues 
a primera solo se ocupa en la magnitud absoluta, 

y no es mas que un caso particular de la segunda 
como veremos mas adelante. ’

Para encontrar, pues, la suma de un cierto número 
de rectas, las llevaremos unas á continuación de las 
otras, de tal manera que formen un contorno poligo­
nal, cuyos lados sean iguales, paralelos y del mismo 
sentido que las líneas dadas; la recta igual y opuesta
á la que cierra el polígono es la magnitud que se bus­
caba.

Sean, por ejemplo, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 (lám. 16, figu­
ra .“) siete rectas, cuya suma nos proponemos efec­
tuar. Llevaremos, á partir del punto a , tomado como 
origen, una recta 1' igual, paralela y del mismo sen- 
1 o que la linea 1; desde su extremo otra 2' en las 

mismas condiciones con relación á la 2, y así sucesi- 
■vamente hasta la 7'. El contorno 1', 2', 3', 4', 5' c' 7' 
so llama polígono de las líneas, y la recta a D es la 
suma que tratábamos de construir. Las diagonales tra
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zadas desde a sea las sumas parciales, como puede 
comprobarse fácilmente en la figura.

Teorema. La suma de un cierto número de rectas 
es independiente del orden en que ésta se efectúe.

Es evidente que esta proposición quedará demos­
trada si hacemos ver que la suma total no so altera, 
cuando invertimos el orden do dos sumandos, pues 
por cambios sucesivos podemos llevar uno de ellos al 
lugar que le corresponda.

Esto admitido, invirtamos en la fig. 4.” el orden en 
que se añaden lös sumandos 4 y 5; para hacer esto, 
llevaremos á continuación del lado 3' una recta 5, 
igual y paralela á la 5, y desde su extremo otra 4, en 
las mismas condiciones con respecto á la 4. Es fácil 
comprobar en la figura que el contorno 4„ 5, termi­
nará, lo mismo que el 4', 5', en el punto e, á causa 
de formar entre las cuatro un paralelógramo. Ahora 
bien; como el punto e es el origen del lado 6 , el rosto 
del polígono continuará hasta su extremo sin altera­
ción alguna, y , por lo tanto, las rectas que en uno j 
otro caso representen la suma total, serán iguales, 
como deseábamos demostrar.

Si el polígono de las líneas es cerrado, es decir, si 
la suma es nula, en las mismas circunstancias se en­
contrará cualquier otro que construyamos invirtiendo 
el órden de los lados.

Teorema. La línea que representa la suma de un 
cierto número de rectas no se altera, aun cuando sus­
tituyamos varias de ellas por su suma parcial.

Si las líneas que se trata de sustituir son sucesi­
vas, la fig. 4.“ prueba claramente la verdad de nues­
tro aserto; si, por el contrario, no se encuentran en 
la citada posición, entonces podemos, sin alterar la 
suma total, como acabamos de demostrar, llevarlas á 
esta situación particular.

Teorema. La proyección de una suma sobre 
un plano es la suma de las proyecciones de los su­
mandos.

Basta dibujar la figura para ver la verdad de nues­
tra proposición.

Sustracción de rectas. Restar geométricamente una 
recta de otra, es sumaida con su igual y opuesta. Así 
1 — 2 es igual á l - h  (— 2] , como acabamos de in­
dicar.

Sean las líneas 1 y 2, fig. 5.*, cuya diferencia quere­
mos encontrar. A partir de un punto o llevamos la 
recta o A, igual y paralelas á la línea 1; después á con­
tinuación trazaremos la A D =  — 2 y la diagonal D o 
será la diferencia que buscamos. La suma es eviden­
temente la segunda diagonal A G del paralelógra­
mo O A D G.

Caso particular en que las rectas son paralelas. 
Guando las rectas son paralelas, ya se sumen ó se 
resten, el polígono de las líneas es una recta, y la 
suma geométrica se confunde, en este caso particular,

■con lo que se entiende por suma aritmética de las 
cantidades.

La fig. 6.* da la suma de las cinco rectas 1 ,2 ,3 ,  4, 
V 5; enyo polígono de líneas se reduce á la recta a h, 
que tiene por erigen el punto o y por extremo el b.

Multiplicación de líneas. Tratemos de encontrar 
gráficamente el resultado do la siguiente operación:

X  L X  3̂ l

Siguiendo la marcha general que hemos indicado al 
principio de esto artículo, pondremos la expresión 
anterior bajo la forma

cc = 2̂ h .
1 1

que indica que para calcular geométricamente el valor 
de X , debemos empezar por encontrar una cuarta pro­
porcional á í , , íj y á la unidad; después otra entre 
la qne acabamos de construir, l  ̂ y la unidad, y así 
sucesivamente hasta el término l^.

Para conseguir este resultado con sencillez, hare­
mos las operaciones indicadas anteriormente, en el 
órden y de la manera expresada en la fig. 7.“ Sobre 
una recta o X , llevaremos una longitud o 1 igual a 
la unidad, después sobre una perpendicular á esta 
recta, levantada en el punto 1, tomaremos las mag­
nitudes

H , =  íj ; 1 Zj =  íj,

hecho esto, uniremos el origen o con los extremos

1̂ ) 2̂ ) 8̂ •

y se tendrán las rectas

o Lj, o Lj, o Lj . . . . &.

Ejecutada esta operación preliminar, hagamos, para 
la simetría de la construcción,

Vi — 1̂1

y tomemos sobre o X

J/i =  o2.

En el punto 2 levantemos la penpendicular 22' á 
o X , que prolongaremos hasta encontrar en 2' á la 
linca o Lj y llamemos, como antes,

■ y, =  22'.

Tomemos ahora sobre o X una longitud o 3 =  i/i y 
repitamos las mismas operaciones que anteriormente, 
sin o tra ' diferencia que sustituir la linea o L, á la 
o L,, hasta hallar la recta

y» . 33';

■Jt-í

I t

1I >
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j/< =  y de la misma manera llegaremos á conocer las 
44', j/g == 55' . . . hasta =  nn'.

Vamos á demostrar que y es la recta producto que 
buscamos, ó con mas generalidad

Vi =  h
2/, =  i, X h
í/j =  1̂ X 2̂ X 1%

Î/« - h X h X h l .

En efecto, los triángulos o 1 í, y o 22', que son se­
mejantes, dan la proporción

de donde
2/2 — 1̂ X li 1

y de la misma manera demostraríamos todas las de­
mas igualdades hasta llegar al valor de y^.

{Se conUnvará.)

E . DE E chegaray.

PERFORADORA DE DUBOIS ET FRANÇOIS.

Encargado por el gobierno de la provincia de Bue­
nos-Aires para ampliar mis conocimientos en inge­
niería con el estudio y observación de los adelantos 
de las construcciones europeas, fijé por uii cierto 
tiempo mi residencia en esta nación, donde traté de 
llenar parte de mi cometido. Con este objeto vi, poco 
tiempo há, los bien ejecutados trabajos de la Compa­
ñía que construye el camino de hierro desde Gerona 
á la frontera francesa. El paso de los Pirineos es allí 
dificultoso, y túneles importantes y grandes puentes 
de hierro salvan las nevadas montañas y vadean los 
caudalosos rios. Estos estaban todos en construcción, 
al paso que de aquellos quedaba solo uno, en el que 
una pared de granito interceptaba aun la comunica­
ción de la« dos opuestas galerías que corrían presu­
rosas á encontrarse. Aquí vi también por primera vez 
los efectos de la perforadora que trataré de describir, 
uno délos últimos perfeccionamientos conocidos, y 
cuyo rudo empuje, en la perforación del San Gotar- 
do, produce notables efectos.

Mi voz es desautorizada y débil, como la voz pri­
mera de un Ingeniero novel, y solo accediendo al 
deseo de uno de los señores de la Redacion do ose 
periódico, me he atrevido á redactar el presente ar­

tículo. Sírvame de escusa la gratitud ardiente que 
profeso á este señor.

Conocidos son los adelantos y progresos de estos 
importantes instrumentos de desmonte; sabidos tam­
bién son los impulsos poderosos que dieron á la cons­
trucción de los ferro-carriles, y está bajo el dominio 
de todos cómo el aire comprimido fué la piedra 
angular sobre la cual reposa la base de tales ade­
lantos, El aire comprimido, salvando distancias por 
tubos cerrados, para imprimir movimiento á los 
émbolos del cilindro en cuyo extremo existe el tala­
dro que penetra la roca, constituyó la segunda 
época del perforamiento del Mont-Genis; fué quien 
resolvió este problema, y quien abrió el ancho campo 
á todos los inventos que lo reconocen como motor. No 
es mi objeto extenderme en el estudio de tan impor­
tante descubrimiento; me limito, pues, á enunciarlo 
solamente, ya que es el movimiento y vida de la per­
foradora de Dubois et François.

Dos partes distintas la componen. Una cuyo objeto 
es la compresión del aire y el mantenimiento del 
mismo en vasos cerrados. La otra contiene el aparato 
perforador, comunicando ambas por medio do tubos 
de fundición (1). El primero está fijo y colocado en un 
extremo de la galería, al par que la segunda rueda 
sobro carriles, y avanza en cantidades iguales al de­
terioro que produce. Los tubos de fundición que tras 
miten el alimento á la perforadora recorren superior­
mente la galería construida, para adaptarse á otros 
de cauchuc, que se desenvuelven á medida que 
aquélla adelanta.

No existiendo aquí ninguna cantidad de agua ca­
paz de comprimir por sí sola el aire necesario para 
imprimir movimiento, como sucedió en el Mont- 
Cenis y como hoy sucede en el San Gotardo, ha te­
nido que sustituirse por una máquina de vapor, com­
puesta de dos generadores, cada uno de ellos de doce 
caballos de fuerza, que suministran el vapor nece­
sario para poner en movimiento el émbolo del cilindro, 
cuyo vástago comunica con una biela, que, á su vez, 
se ajusta por el otro extremo con un manubrio donde 
el movimiento alterno rectilíneo se trasforma en circu­
lar. La rotación producida arrastra el volante y los 
excéntricos de las bombas, y pone en acción las palan­
cas que abren y cierran la entrada del vapor en el ci­
lindro, y las que, por medio del compensador de Watt, 
regularizan la misma entrada. En sentido opuesto 
existe el cilindro compresor, cuyo objeto, marcado 
por su denominación, se limita á comprimir el aire 
en cuatro recipientes de palastro, que comunican di­
rectamente con él por medio de un tubo encorvado en 
ángulo recto, que parte superiormente del cilindro, y

(1) véanse los números 8 y  9 (lelos Ana1.es de este año. 
UR.Ì -m.dt
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' concluye en el tercio inferior del primer recipiente.
Nada de particular ofrece hasta aquí el modelo que 

copio; es uiia máquina de vapor cuya composición es 
conocida, y cuyos usos, muy frecuentes, hacen in­
necesaria una detallada descripción. Los recipientes 
de palastro revisten la forma de un cilindro recto 
hueco, cuyas bases están terminadas por un casquete 
esférico; miden 6 metros de altura, por 1 "“,200 de 
diámetro, y colocados en un mismo plano vertical, y 
separados 1”“,800 entre sus ejes, comunican entre sí 
por sus parte superior é inferior, por medio de un 
tubo encorvado en forma dS U , de ramas muy abier­
tas. Un manómetro colocado en el primero marca la 
presión del aire interior, y un tubo, dos veces en­
corvado en ángulo recto, toma origen en la parte 
inferior del liltimo y recorro la galería construida, 
llevando el movimiento al aparato perforador. Su 
construcción obedece á las leyes de solidez, estando 
formado por cinco cilindros huecos, sobrepuestos los 
unos á los otros, y fuertemente unidos entre sí por 
una doble hilera de roblones, de manera que pueda 
resistir con facilidad una presión mayor que la de 
cuatro atmósferas.

Un sistema de llaves permite disminuir esta pre­
sión, como cerrar la comunicación con el cilindro 
compresor y con la perforadora, situada en la otra 
extremidad, como se representa en las flgs. 1.“ y 2.* 
de lalám. XVI.

Al fin del artículo inserto una reseña explica­
tiva de las piezas que entran en su construcción, lo 
que considero suficiente para formar una idea dis­
tinta de la manera cómo se aprovecha y distribuye la 
fuerza y se verifica el movinaiento en uno de los cua­
tro taladros que, iguales al presente y montados so­
bre un bastidor, constituyen la perforadora. Cada 
uno de ellos es independiente en su manera de ope­
rar, de modo que su cuádruple acción puede redu­
cirse á triple, doble ó simple.

El golpe de avance del émbolo, en cuyo extremo 
éxiste el taladro que hiende la roca, se emplea tam­
bién, por la disposición particular señalada con el nú­
mero 40 (fig. 3.*) en imprimirle un movimiento 
giratorio, toda vez que el golpe de retroceso lo hace 
posible desde que se aprovecha para levantar la uña 
que permite el movimiento á la rueda dentada. 
Luego son dos movimientos simultáneos: uno alterno 
. ectilíneo', y otro circular, que facilitan la perfora­
ro n . Este ángulo de rotación debe ser de 15" á> 20" en 
cada golpe.

Conocida ya la constitución de la perforadora, es­
tudiemos su camino, y veamos de qué manera avan­
za. Colocada y asegurada frente al obstáculo que debe 
remover, fijados los perforadores en la cabal direc­
ción en que deben practicarse los barrenos, y elegidos 
de manera que su longitud sea igual, con objeto de

que la profundidad de los agujeros sea la misma, se 
imprimirá movimiento álos pistones. El trabajo avan­
zará entonces por igual en los cuatro ángulos del bas­
tidor, la acción de los barrenos será idéntica, y el 
efecto producido por su descarga será el máximo. 
Debe cuidarse también que el núme>’0 de golpes do 
y los perforadores no exceda por minuto de 220 á 250, 
y para mantenerlos en este estado se distribuye el tra­
bajo de la manera siguiente: dos obreros deben colo­
carse en los barrenos y cuidar solamente de ellos, ya 
manteniendo constante su dirección, ya dirigiendo la 
cantidad do sus avances; otros dos estarán encarga­
dos directamente del aparato, y actuarán en las lla­
ves que facilitan la entrada del aire comprimido, 
graduando su mayor ó menor cantidad.

El órden de la marcha de los trabajos, según tuve 
Ocasión de observar, se dividia én dos partos. Atacá­
base la parte superior do la galería en un espacio de 
tiempo do treinta y seis horas, y se destinaban doce 
á extraer los trozos de roca desprendidos. Para la 
primera operación aconsejan los constructores se si­
gan las indicaciones del siguiente ejemplo, represen­
tado en la fig. 3.“, lám. XIII. Si existiese para perforar 
una galería de 2”,000 de altura por 1"“,800 de ancho, el 
taladro del ángulo superior de la izquierda practicará 
los agujeros n , w , fc, p, c y u; el superior de la de­
recha los o, p, í, ñ, d; el inferior izquierda, a , v, t, 
f ,  X, r, q, y el inferior derecha, b, n , e, j , t ,  s. 
Cada uno trabajará primeramente el agujero supe­
rior de su zona, y so seguirá después un órden des­
cendente; veinte agujeros, cuya profundidad será 
dada por la dureza de la roca, y cuatro de una longi­
tud mitad u, V, X, w, son los que deben practicarse. 
Cuál sea esta profundidad es un dato puramente 
empírico, y se señala como base 1,25, 1,50 y 1,80 
á 2,00 metros paia las rocas duras, de dureza media 
y de fácil perforación. La carga do los barrenos debe 
ser la siguiente: para el primer grupo a, h, dina­
mita de primera clase; para el segundo podrá usarse 
de segunda en los pequeños agujeros y de primera en 
los grandes; el tercero y cuarto podrán recibir indis­
tintamente de primera ó segunda clase, y el quinto y 
sexto de segunda.

Debe, pues, procurarse siempre que la materia 
explosible de primera clase ocupe, cuando menos, la 
tercera parte de la carga.

Hasta aquí la descripción de la perforadora de Du- 
bois et François; voy ahora á permitirme estudiar su 
aplicación y sus resultados en la perforación del túnel 
deVilajuiga, que atraviesa la montaña de Canellas, 
ramificación de los Pirineos que toma origen en la 
aldea francesa de Perthus, y forma la parto Este de
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la bahía de Rosas, donde termina. Por espacio de 
ocho meses ha trabajado allí en una roca do granito 
azul muy dura y compacta, atravesada frecuente­
mente por capas de cuarzo, cuyo espesor ha sido á 
veces de 1 “,25. En todo este tiempo, la máquina de 
vapor, funcionando regularmente, no necesitó ropa- 
ciones, y el coste del carbón al pié de la obra era de 64 
pesetas la tonelada, verificándose su desembarque en 
el puerto de Rosas. En la perforadora se observó que 
los taladros so rompen en la parte de la máquina en 
que se atornillan, siendo un mes su duración media. 
(Véanse las partes señaladas, con los núms. 12 á 15), 
en las figs. 1.“ y 2.* de la lám. XVI.)

En cuanto á su resultado, está muy lejos de llenar 
las condiciones que los inventores le atribuyeron. No 
se pudo jamás obtener una presión mayor de dos á dos 
y media atmósferas, trabajando solo con dos ó tres ta­
ladros y con un número de golpes variables entre 100 
y 120 por minuto. Su resultado traducido á números 
es el siguiente. En la perforación de 32 agujeros de 
1“,25 debia haber empleado solamente diez y seis 
horas, y nunca pudo llevarlo á cabo en menos de 
veintidós, siendo necesarias nueve horas para la ex­
tracción de los producios desmontados. El trabajo 
medio mensual se calcula en 25 metros de longitud 
en una galería de 7 metros cúbicos por metro lineal. 
El personal ocupado en la máquina de vapor se limi­
taba á un maquinista y un fogonero, al par que 
en la perforadora oxistian siete: el que dirigía las 
operaciones, indicando la posición de los agujeros 
y la carga de los mismos, y sois mineros, de los cua­
les cuatro estaban encargados solamente de los tala­
dros y los otros dos de la marchade la perforadora. Cada 
uno de ellos ocupaba su puesto durante doce horas.

Con estos datos y los que paso á e.xponer, debidos á 
la amabilidad de uno de los Ingenieros do aquella 
empresa, puede asegurarse que las ventajas que esta 
máquina ha reportado no han sido en manera alguna 
pecuniarias, habiéndose conseguido solamente ade­
lantar en un mes la perforación del túnel.

La máquina costó 44 000 pesetas, y el metro cúbico 
do piedra desmontado con ella ascendía á 56 pesetas; 
al par que con la mano del hombre obteníase igual 
resultado con 45 pesetas.

Este resultado poco halagüeño, tengo para mí no 
es un dato suficiente en contra de este aparato, cuyos 
resultados en la perforación del San Gotardo he visto 
clasificados como sorprendentes. Pronto tal vez tenga 
Ocasión de verlos, en tanto que me explico su defi­
ciencia en las obras que considero: 1.“, por el au­
mento de coste en la sustitución del motor hidráu­
lico; 2.°, por la falta de potencia en la máquina de 
vapor, y 3.“, por el poco tiempo que trabajó.

Debo, antes de concluir, algunas explicaciones á la 
segunda causa.

Un aumento doble ó cuádruple en las bombas de 
compresión, hubiese sin dnda permitido presiones 
mayores que la de dos y media atmósferas que se al­
canzó.

En este caso , se hubiera tenido necesidad de un 
generador mas, y hubiérase podido reducir á uno 
solo,—en vez de cuatro,—los recipientes de que 
consta, y pasarla entonces directamente el aire com­
primido de aquel regulador único á actuar sobre el 
aparato perforador de Dubois et François

R eseñ a  e x p lic a t iv a  de la s  p ie z a s  que c o n s titu y e n  
u n a  p erforadora . (V. figs. 1.“ y 3.“, lám. XVI.)

Núm. 1. Dos barras móviles.
» 2. Travesaño.
» 3. Roblen.
)) 4. Tornillo para el avance.
» 5. Tuerca para id.
» 6. Rueda dentada en que empieza el tornillo de

avance.
» 7. Piñón.
» 8. Eje del piñón.
» 9. Manubrio volante.
» 10. Bastidor.
)) n . Cilindro que rodea al taladro.
» 12. Embolo en cuyo extremo va el taladro.
)) 13. Para-golpes del cilindro.
» 14. Pieza de cauchuc para amortiguar los golpes.
)) lo. Tapón.
» 16. Placa que cierra el fondo.
'» 17. Espacio anular para el cuero de la
)> 18. Caja de estopas.
)) 19. Pieza anular para cerrar.
» 20. Nuevo anillo de cauchuc.
» 21. Tapa de la caja de estopas.
» 22. Roblones que ajustan la tapa.
)) 23. Palanca de la

24. Válvula de resorte.
» 2o. Asiento de la válvula.
» 27. Caja de distribución.
)) 28. Caja de hierro unida á la anterior.
» 29 ;̂  29 bis. Pistón y barra movibles con la caja

de distribución.
» 30. Pequeña llave.
)) 31. Chapas de cierre.
» 32. Para golpes de cauchuc de la pieza 29 y 29 bis.
)> 33. Pistón para guia y avance de la caja.
)) 34. Cubierta.
)> 35. Asientos.
)> 36. Balancin.
» 37. Pistones para la rotación.
)) 38. Eje de rotación del émbolo del taladro.
y> 39. Pieza para engrase.
)> 40. Uña que limita la rotación.
)> 41. Uña invertida para el mismo objeto.
» 42. Rueda dentada.
5) 43. Placas de palastro.
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Núm. 44. Guía del cilindro que lleva el taladro.

» 45. Anillo para esta guia.
2> 46. Dos falsas espigas para fijar la rueda dentada.
» 47. Dos id., id. que hacen girar al cilindro que 

lleva el taladro.
3) 48. Cojinete que sostiene la guía.
» 49. Ajuste para el soporte.
» 50. Perno para el soporte.
» 51. Extremidad del cilindro que lleva el taladro.
» 52. Travesero que fija las barras móviles.
» 53. Dos tuercas que fijan el travesero.
» 54. Cuatro tuercas que fijan la placa.

5o. Cuatro id., id. la pieza 35.
y> 56. Pieza de cauchuc para los resortes.

57. Toma de aire.
R ómulo Ayerza.

EL AGUA POTABLE.

I.

Reunidas las aguas al condensarse sobre la tierra 
ocuparon los puntos mas bajos, formando los mares. 
Fué la naturaleza tan pródiga con nosotros del li­
quido elemento, que nos dotó de cantidades inmensas, 
que ocupan las tres cuartas partes de la superficie del 
globo, con una profundidad media de unos cuatro ki­
lómetros, sin contar con la que constantemente corre 
por la superflcie é interior de las tierras, y de las que 
nos rodean formando la atmósfera que caracteriza á 
nuestro planeta, haciéndole habitable.

En todas partes encontramos el agua ; desde las al­
tas cimas nevadas y silenciosas zonas del Polo en su 
estado sólido, hasta en el gaseoso, en esa atmósfera 
que nos da vida y en la que, con su presencia ó ca­
rencia proporciona la abundancia ó la esterilidad, los 
bellos y claros dias ó la tristeza de los sombríos y ne­
bulosos cielos.

Si es cierto que no puede vivir el hombro sin el 
agua, también lo es que, solícita la naturaleza, se la 
proporciona en todas partes. Allí donde el agua no 
llega es el desierto. Mas no toda esa agua que por do 
quiera hallamos y nos envuelve es la mas adecuada 
para atender á la imperiosa necesidad de la sed. La 
mayor masa, esa que denominamos Océano, no nos 
sirve ; cuando, purificada por los ardores del sol, sube 
á las altas regiones y nos es devuelta en forma de llu­
via, tampoco suele convenir; si cruza determinados 
terrenos, si se acumula y estanca en sitios bajos, si 
se satura de elementos ó materias animales, nos es 
nociva.

Conviene mucho, por lo tanto, poder precisar qué 
aguas son las que naturalmente encontramos ade­

cuadas á apagar nuestra sed, mejorando nuestra eco­
nomía y no proporcionándole desarreglo alguno ; en 
una palabra, qué agua es potable, y también qué 
medios pueden emplearse para dar ó quitar á aque­
llas que naturalmente no tienen estas condiciones ó 
le sobran materias dañosas, los caractéres conve­
nientes para que sea un agua buena para los usos 
corrientes de la vida. Este es el objeto de estos ligeros 
apuntes.

Las aguas potables tienen que llenar variadas fun­
ciones en nuestro organismo: primero, introducir en 
él como alimentación su compuesto natural ; también 
proveer al cuerpo do las materias minerales que con­
tiene, y que son indispensables para la vida; por ulti­
mo, satisfacer las exigencias del gusto.

El gusto, en el hombre al menos, no es una sensa­
ción puramente instintiva que se limite á traducir- 
simples necesidades fisiológicas, sino que el hábito, 
la educación y hasta la imaginación obra sobre esta 
clase de impresiones. Así suele suceder que un agua 
que llene todas las condiciones convenientes bajo el 
punto de vista de la nutrición, desagrade al paladar; 
y los animales beben aguas sucias y hediondas que el 
hombre no podria pasar sino en un caso de extrema 
necesidad. Lo mismo pasa con el olor.

Independientemente de las condiciones del gusto y 
de la alimentación, debe también tenerse en cuenta 
el trabajo de la digestión, cuyas funciones no so eje­
cutan indistintamente del mismo modo con toda clase 
de aguas. Bajo el punto de vista de la nutrición 
pueden variar mucho las propiedades del agua; mas 
no así en lo referente al gusto.

Un agua caliente, de temperatura superior á la de 
la sangre, pero que puede resistirse bien en la boca, 
obra inmediatamente como vomitivo. Un agua tem­
plada, de temperatura próxima á la de la sangre ó 
algo menor, nos repugna, proporcionándonos des­
agradable sensación. El agua á 0* ó mas Ma-, aunque 
conserva agradable sabor, causa alguna molestia, y 
hasta dolor si os muy haja su temperatura. Debe, 
pues, mantenerse entre los 6» y 12», con lo que so 
consigue beber fresco en verano y templado en in­
vierno.

Las aguas turbias obran sobro nuestros órganos, 
bien directamente por el contacto de las partículas 
sólidas que mantienen en suspensión, ó bien indirec­
tamente por el efecto de la imaginación, causándonos 
impresiones de disgusto y náuseas.

Las materias, tanto sólidas como gaseosas, según 
su calidad y cantidad, pueden dar á las aguas propie­
dades ventajosas ó perjudiciales, por lo que entrare­
mos en su detenido estudio.

Mientras tanto, concluiremos exponiendo las con­
diciones físicas generales que debe llenar un agua 
para ser potable, condiciones que el vulgo, con ese
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especial tacto que tiene para dar soluciones prácticas 
y verdaderas en los asuntos de vital interés, lia hecho 
convertir casi en axioma.

Un agua para que sea huena y potable debe ser 
limpia y cristalina, fresca y sin olor; sin sabor sensi­
ble, ó si lo tiene, muy insignificante, sin que sea 
desagradable, ni amarga, ni dulce, ni salada. Debo 
contener muy pocas materias extrañas; algún aire en 
disolución; disolver bien el jabón, sin formar gru­
mos , y cocer bien y en poco tiempo las legumbres.

II.

Vamos á examinar qué materias suelen hallarse en 
las aguas naturales, y las propiedades con que las 
mismas las caracterizan.

El agua completamente pura no suele encontrarse 
en la naturaleza, como tendremos ocasión de mostrar 
al pasar revista á las propiedades de todas las que se 
hallan, según su origen.

Si artiñcialmente sé la logra por la destilación y se 
la deja enfriar, se notará un sabor insípido y des­
agradable, aunque haya podido tomar en su con­
tacto con el aire la proporción normal de gas que le 
conviene, y esto es por la ausencia completa de ma­
terias sólidas.

Aunque parece que en China es bebida de gran 
lujo el agua destilada y pura, no es realmente un 
agua potable, y es esencial que contenga en disolu­
ción elementos sólidos; pero los diferentes principios 
no son igualmente indispensables.

La ausencia do materias orgánicas no quita al agua 
ninguna de sus cualidades, y, al contrario, si las 
contiene con exceso, obran en el paladar, tanto mas, 
cuanto mayor es su proporción, y se dice que el agua 
no es pnra y sabe mal. Así, un agua potable no debe 
contener estas materias; pero sí una cierta propor­
ción de materias minerales y sales, tanto m ás, cuanto 
que á voces el cuerpo no encuentra en los alimentos 
sólidos la proporción de cal, por ejemplo, que le es 
necesaria, y debe tomar su parto en el agua que tome 
como bebida.

Gitaromos como ejemplo un experimento de Bous- 
singault: un cerdo alimentado solo con patatas y 
agua durante noventa y tres dias, se calculó que ha­
bla asimilado 266 gramos de cal. Las patatas que 
comió no contenían sino 98; por lo tanto, los 178 
gramos restantes los tomó del agua.

Un exceso de principios minerales y sales también 
es nocivo; turban la digestión, principalmente las sa­
les de cal, y ocasionan otros desarreglos en la econo­
mía, variables de uno á otro individuo y dependientes 
de muchas circunstancias.

Todos los experimentos ejecutados están conformes

en que la proporción de sales no debe llegar á un 
gramo por litro.

Guando el agua contiene mas de una milésima de 
sales calizas en disolución, se la llama dura , y es 
impropia para los usos ordinarios de la vida. Sin em­
bargo, no todas las sales calizas son consideradas 
como nocivas. El bicarbonato de cal, en la proporción 
de media milésima, parece constituir un elemento 
útil al agua, por facilitar la digestión, saturando el 
exceso de acidez de los jugos gástricos.

Parece que las sales magnesianas son de las que 
pueden tener las aguas en proporción algo elevada, 
sin causar accidentes inmediatos.

El sulfato do cal es elemento que no debe dominar: 
no tiene las propiedades beneficiosas del bicarbonato; 
el agua puede disolver gran cantidad de él, hasta tomar 
un gusto dulzón desagradable; se descompone con las 
influencias de las materias orgánicas,] produciendo 
gas sulfidrico, y tiene propiedades incrustantes.

Los nitratos se encuentran en cantidades casi in­
sensibles. Sus efectos deben asemejarse á los de los 
sulfatos.

El cloruro de sodio ó sal común puede ser conte­
nida en alguna fuerte proporción; pero no hay conve­
niencia en que contenga bromuros ó yoduros, de que 
aquella suele ir siempre acompañada.

En una palabra, la ciencia ha podido decir basta 
qué límites ó condiciones generales pueden tener las 
aguas materias miñerales en disolución; pero aun no 
ha podido fijar la influencia especial de cada uno de 
los elementos tomados en partciular.

A mas de los principios sólidos, las aguas deben 
contener principios gaseosos en disolución. Si un 
agua permanece largo tiempo al aire libre no da al 
paladar la sensación de frescura ordinaria, parece 
como pesada é indigesta. La que ha hervido y luego 
se ha enfriado, parece mas pesada y es hasta repug­
nante. Todo por la falta de aire en disolución.

Basta en rigor que el agua contenga los dos ele­
mentos principales del aire: el oxígeno y el nitrógeno; 
poro el ácido carbónico le comunica una especial 
frescura, y hasta la saturación del mismo, como en 
las aguas gaseosas, es agradable.

Privada un agua de sus gases no los recobra sino 
con gran lentitud y de una manera incompleta, ex­
puesta al aire; se recurre en estos casos á artificios 
particulares para dotarla del elemento perdido.

Resulta, pues, que el agua potablp debe tener aire 
en disolución, algún ácido carbónico y materias mi­
nerales ó sales, aunque no pasando de la proporción 
señalada de un gramo por litro, siendo las mas dañi­
nas los sulfatos, bromuros ó yoduros. Las materias 
orgánicas no hacen mas que perjudicarlas ; y en cuan­
to á las materias en suspensión, como no las alteran 
en su esencia, no influyen nada en su calidad, y es

'■Ir
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fácil clarificarlas por el reposo y los procedimientos 
de filtración.

III.

Las aguas del mar son el origen de todas las demas. 
En su estado actual, y por causa de su formación ini­
cial, difieren mucho de las otras, y contiene muchas 
materias sólidas en suspensión, principalmente clo­
ruro de sodio ó sal común.

Por resultado de muchos experimentos se sabe que 
en un metro cúbico de agua del mar se hallan de 25 á 30 
kilogramos do cloruro de sodio ; 2 á 6 kilogramos de 
cloruro de magnesio, de X ^ 7 kilogramos de sulfato 
de magnesio; X á 6 de sulfato do cal, y de '/lo ^ uno 
de cloruro de potasio, variando las proporciones con 
los sitios de los experimentos, estaciones, inmediación 
y clase de las costas y otros muchos accidentes. A 
mas de estos principios se ha reconocido la existencia 
do otros muchos, poro en cantidades ínfimas.

Como se ve , y por lo que ya se ha expuesto ante­
riormente, el agua del mar no es potable. Sin embar­
go , la necesidad de recurrir á ella en circunstancias 
especiales como en las largas navegaciones, ha hecho 
pensar en el medio de purificarlas, y se han propuesto 
diversos aparatos que han funcionado, dando algunos 
resultados prácticos; pero siempre bajo el punto do 
vista de utilizarla en casos extremos, pues no puede 
nunca lograrse dar al agua del mar todas las condi­
ciones de una buena agua potable.

La acción del calor al obrar sobre la masa de los 
mares, hace evaporar el agua que se eleva á las altas 
regiones do la atmósfera formando las nubes, y luego 
el descenso de temperatura que sufre la hacen liqui­
dar de nuevo, volviendo á la tierra en forma de llu­
via , nieve, etc.

El agua meteorica, aunque en sí pura, cuando se 
la recoge tiene siempre por las circunstancias de su 
producción y condensación diversos principios que ha 
disuelto ó arrastrado , y de muy distinta naturaleza, 
así gaseosos como sólidos, los cuales provienen del 
suelo de donde los ha arrancado el aire, levantándolos 
ó arrastrándolos.

Los principios que acompañan al agua de lluvia 
son ; el ácido carbónico y las combinaciones nitroge­
nadas que á la atmósfera provee la combustión y des­
organización de los cuerpos y las descargas eléctricas: 
el amoniaco y los ácidos nitroso y nítrico; compues­
tos orgánicos en diferentes estados de agregación y
constitución, aun mal definidos ; en fin, los elemen­
tos del agua del mar, á saber, las sales de sosa, mag­
nesia y cal en estado de cloruros, ioduros, bromuros 
y sulfatas. También, pero muy excepcionalmente , el 
hidrógeno sulfurado, el ácido sulfuroso, el cloruro 
de potasio y polvos que flotan en la atmósfera forma.

dos de detritus do minerales y restos de infusorios.
Estos elementos varían tanto como el estado de la 

atmósfera en sí, diferiendo según que la estación sea 
seca ó de lluvias frecuentes, que sea recogida al prin­
cipio ó al fin de éstas, segnn su intensidad, la direc­
ción del viento, la estación y hasta la hora del dia. 
También influyen mny notablemente las localidades 
y la constitución del suelo.

Esta influencia de las localidades obra principal­
mente sobre la cantidad de amoniaco. Es mayor en 
las aguas de lluvia que caen sobre poblado que en el 
campo. La proporción de este principio es menos en 
el agua de nieve que en la de lluvia. Las lluvias que 
caen lentamente encierran mas que las otras. Durante 
las tempestades, la proporción de amoniaco decrece y 
aumenta la del ácido nítrico.

Las cantidades de sal dependen también mucho de 
las localidades y estado de la atmósfera.

Contienen las agnas de lluvia principios gaseosos 
cuyas cantidades dependen de sn grado de solnbilidad, 
naturaleza y pureza del agua y de la presión y tem­
peratura.

Por último, se hallan materias en suspensión en el 
aire, que el agua al caer arrastra, siendo por lo tanto 
éstas tan variables como las circunstancias en que 
pueden tener lugar, y habiendo ocasionado aveces 
lluvias excepcionales que el vulgo ha denominado de 
azufre , de sangre, etc.

A pesar de tan variados elementos, el agua de llu­
via es potable, y en todas aquellas localidades donde 
no es posible proporcionarse otra de mejores condi­
ciones , acostumbra á recogerse en depósitos llama­
dos cisternas ó aljibes. Estos depósitos se construyen 
en puntos bajos y enterrados bajo una capa de un 
metro de espesor de tierra al menos , para conservarla 
fresca. Su suelo y paredes se revisten con cimento 
hidráulico para evitar las filtraciones y pérdidas.

Se recoge el agua de lluvia , bien en los tejados ó 
terrados de las habitaciones, guiándolas por canalo­
nes y conductos á las cisternas, ó construyendo ver­
jeles á propósito para este objeto, los cuales se cuidará 
de que sean de tierras impermeables que no se labra­
rán , aunque se pueden sembrar de céspedes y árboles 
frutales, y recogiendo las aguas en regueras que las 
dirijan al depósito.

Las primeras agnas de una lluvia no deben dejarse 
entrar en las cisternas por recoger el polvo ó sucie­
dades de las superficies en que se reúnen. Tampoco 
debe darse ingreso á las de nieve, ni á las primeras 
de tempestad, por la cantidad de ácido nítrico que 
hemos dicho que contienen. Por esta razón conviene 
también que las canales ó conductos por donde se las 
dirija no sean de plomo, porque atacado éste por 
el ácido, se producen sales de plomo, todas venenosas.

No se deben llenar las cisternas nuevas sino des-

4 |h
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pues que el cemento esté bien seco y solidificado, y 
deben limpiarse por lo menos una vez al año.

IV.

El agua con que la atmósfera nos riega al caer so­
bre la tierra, rueda sobre ésta buscando los puntos 
más bajos en su mayor parte, y otra cierta cantidad 
nada despreciable se filtra por los terrenos que lo 
consienten, formando las primeras las corrientes de 
nuestros arroyos y rios, y las segundas otras corrien­
tes subterráneas, que cuando tienen ocasión de salir 
á flor de tierra dan lugar á los manantiales.

Son, pues, los rios y arroyos aguas de lluvia acu­
muladas en cauces y unidas á las de filtraciones de 
manantiales. Sus elementos, por lo tanto, son mu­
chos , á los que se añaden todos los que por desagre­
gación de terrenos, solubilidad de los mismos y pro­
ductos extraños que en su curso encuentra, va acu­
mulando.

Por causa de las influencias de todas estas modifi­
caciones y de la acción que ejercen sobre las aguas de 
los rios, las variedades de los terrenos que atraviesan, 
las diferencias en las cantidades de lluvia y otras mil, 
se comprenderá cuán variable debe ser la composición 
de estas aguas, no solamente en los distintos rios, 
sino hasta en puntos distintos de uno mismo.

La proporción de las materias sólidas en las aguas 
fluviales es generalmente bastante fuerte para que la 
acusen los reactivos: varía de Va á 16 partes por 10 000 
de agua. Es, pues, mas fuerte que en la de lluvia 
que está comprendida entre 0,1 y 0,6. Es menor esta 
proporción de materias sólidas en las corrientes que 
bajan de sierra, cuando so la toma cerca de sus orí­
genes. Se aumenta considerablemente en las inme­
diaciones de poblaciones que vierten á los rios todas 
sus cloacas é inmundicias.

La cantidad de elementos solubles que encierran 
las aguas de un rio, aumenta generalmente á medida 
que se aleja de su nacimiento. El carbonato de cal 
forma la mayor parte: de 100 partes de materias sóli­
das disucltas, suele contener de 36 á 88 por-100 de 
dicha sal, según la clase de terrenos que recorro y el 
estado del rio. Por lo contrario, las materias muy so­
lubles , principalmente los cloruros, decrecen á me­
dida que se separa de su origen.

Por todo lo dicho, se comprende que los análisis 
de las aguas fluviales no pueden tener significación 
si no se tienen en cuenta las condiciones de locali­
dad , de ten-eno y de tiempo.

La lista de los elementos solubles que contienen las 
aguas de rio, según su importancia decreciente, es 
la siguiente: cal, magnesia, sosa, potasa, alúmina, 
óxido de hierro, ácido nítrico, iodo y manganeso. Por

lo regular se encuentran sulfates y carbonates de cal, 
de magnesia, unido á los álcalis y luego la sílice. En 
la generalidad de los casos se hallan cloruros y mate­
rias orgánicas; pocas veces nitratos y fosfatos , y sólo 
muy excepcionalmente el manganeso, el iodo j  la 
estronciana.

Las materias orgánicas varían entre grandes lími­
tes, según las circunstancias de localidad, y también 
absorben las aguas fluviales principios gaseosos, el 
ácido carbónico, el nitrógeno y el oxígeno en propor­
ciones variables, según su grado de pureza.

En general, son potables las aguas de r io ; solo 
cuando en las inmediaciones de población se hallasen 
muy recargadas de materias orgánicas , cuando atra­
viesan terrenos de turba ó marcha su corriente con 
insignificante velocidad, y puedo dar lugar á 'lescom- 
posicion de sus materias orgánicas, es cuando deben 
desecharse.

El principal inconveniente que presentan las aguas 
fluviales es el cúmulo de materias en suspensión que 
suelen tener: unos rios casi de continuo , otros cuan­
do sufren avenidas y sus aguas ó la de sus afluen­
tes han anegado muchos terrenos y acarrean sus 
detritus.

Hemos dicho que estas materias no afectan á la ca­
lidad del agua, y basta depurarlas de ellas para de­
volver á aquella su transparencia y limpieza. En la 
mayoría de las poblaciones que se surten de los rios 
se acostumbra á coger el agua cuando en el invierno 
trae aquél mayor masa, y por lo tanto las materias 
en disolución están en menores proporciones, verifi­
cándose que á la vez vienen más limpias, y se depo­
sitan ó almacenan en aljibes ó tinajas para usarlas en 
las varias épocas en que vienen turbias y sucias. En 
efecto , con solo el reposo se asientan la mayor parte 
de todas las materias en suspensión; poro es proce­
dimiento sumamente lento, pues á veces se requieren 
meses para que la purificación sea completa.

Para abreviar este procedimiento se usa la filtra­
ción, que consiste en hacer pasar las aguas turbias 
por cuerpos porosos entre los cuales queden las par­
tículas sólidas, dejando solo pasarlas líquidas. Suele 
usarse para esto las arenas, el carbón molido, las es- 
ponjas y telas, los asperones, el barro cocido, etc.

Los procedimientos de filtración en pequeña escala, 
es decir, los empleados en el hogar doméstico para 
las cantidades del uso de cada familia, han dado 
muy buenos resultados. No tan satisfactorios han sido 
los éxitos de los planteados para filtrar grandes can­
tidades de agua para el abastecimiento de poblacio­
nes. En estos casos se ha recurrido al medio de los 
filtros naturales, que consiste en abrir galerías cerca 
de los cursos de agua, y que ésta, penetrando por los 
macizos intermedios, que tienen que ser adecuados al 
objeto, lleguen á desprenderse de todas las materias
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en suspensión. Pero resulta que estas partículas con­
cluyen por obstruir las porosidades por donde pasa y 
el filtro deja de serlo.

Requiere esto de los filtros naturales mucho estu­
dio para poder calcular la potencia filtrante de las 
arenas ó tierras que han de constituirlo y su natura­
leza ; su mayor ó menor facilidad de limpiarlos y en­
sancharlos; si las materias en suspensión se deposi­
tan ó son arrastradas por las corrientes, y otras mu­
chas circunstancias que ó pueden perjudicar la cali­
dad de las aguas, ó puede hacer inútil el trabajo rea­
lizado por ser efímera la duración de su utilidad.

Guando las localidades no se prestan á la filtración 
natural so reparten las aguas, tal cual se toman, ó se 
filtran artificialmente.

El procedimiento de la filtración artificial es una 
imitación de la natural. Consiste en hacer pasar el 
agua á través de capas de arena mas ó menos gruesas; 
pero si difícil es el estudio y la previsión de los filtros 
naturales, no lo es menos el de los artificiales, en el 
que hay que atender á mil variadas influencias y al 
estudio económico que no siempre ha dado los resul­
tados más satisfactorios. No entramos en más detalles 
acerca de estos procedimientos, porque nos alejarian 
demasiado de nuestro propósito.

V.

Las aguas de lluvia que penetran el terreno some­
tidas naturalmente á la acción de la gravedad van en 
busca de los puntos más bajos, penetrando los terre­
nos permeables ó rodando sobre los impermeables: 
cuando encuentran ocasión propicia salen á luz , y de 
aquí los manantiales; cuando se las busca en pozos 
comunes, artesianos ó instantáneos, responden con 
la carga que tienen y se presentan con los caracteres 
nuevos que han logrado al cruzar ó permanecer en 
terrenos que tienen que haberles prestado materiales 
variados. Así, la naturaleza y propiedades de estas 
aguas son sumamente variables , dependientes de la 
clase de terrenos por que han atravesado y de las pro­
fundidades de que proceden, que alteran ó modifican 
sus cualidades y temperaturas, y esta es la causa de 
la gran diversidad de aguas minerales y termales que 
la naturaleza produce y que la humanidad doliente 
aprovecha.

Las modificaciones físicas principales que sufren 
las aguas de manantiales son la filtración, puesto 
que atravesando capas porosas, actúan éstas como 
filtros, y así, por lo regular, las aguas de esta pro­
cedencia son claras y cristalinas; y también las de 
temperatura, pues las que proceden de capas someras 
á donde no alcanzan las variaciones de temperatura 
de la atmósfera, salen á una constante que las hace

aparecer frescas en verano y templadas en invierno. 
Estas dos buenas cualidades hacen que las aguas de 
manantiales que no han sufrido alteración esencial 
en su composición sean de las mas agradables para la 
bebida.

La calidad del agua de los pozos depende igual­
mente de los terrenos de que proceden; pero reunidas 
en un depósito donde no se les remneve con frecuen­
cia, y sometidas á las influencias del aire y de la luz 
se llenan de vegetaciones, qne sede.scomponen, y las 
cargan de elementos nocivos, aparte de los que pue­
dan proceder del exterior. Conveniente es por ello 
que los pozos estuviesen cerrados , y bajo este punto 
de vista es de recomendar el sistema de los instantá­
neos, pues en ellos se obtiene el agua tal como la 
producen los terrenos donde manan.

P. G l a i r a g .

LA CONSTRUCTORA BENÉFICA.

C asas p a ra  ob reros en  M adrid.

Las clases obreras son el nervio de las modernas 
sociedades, y del adelanto y bienestar de la primeras 
depende en gran parte el progreso y la tranquilidad 
de las últimas. El desarrollo de las artes, de la in­
dustria y del comercio no puede tener lugar sin que 
el obrero extienda sus conocimientos y mejore sus 
condiciones físicas, y uno do los medios mas eficaces 
para alcanzar tal resultado, es que pueda disponer de 
una casa holgada é higiénica, donde gustando los 
goces de la familia, adquiera los hábitos de previsión, 
economía y trabajo, que son los medios seguros de su 
ulterior progreso social.

El problema del mejoramiento físico y moral de las 
clases obreras es tan complejo, y puede considerár­
sele bajo tan diversos puntos de vista, así en los me­
dios de realizarlo, como en los resultados que de él so 
obtengan, que entraña una de las cuestiones sociales 
de la mayor trascendencia; pero no siendo este lugar 
oportuno para entrar en ella, nos limitaremos á con­
signar que una gran parte del atraso y penuria que á 
estas clases invade en muchos puntos, depende prin­
cipalmente de la falta de conocimiento do los medios 
que pudieran librarlas de tales plagas. Por punto ge­
neral puede decirse que el mal no es más que una 
forma de la ignorancia.

Hasta tanto que el obrero no se convenza de esta 
verdad, ínterin no se resuelva á salir del precario es­
tado en que se encuentra en nuestro país, como en 
otros muchos de Europa, y mientras no pueda cons­
tituir por su propia iniciativa esas asociaciones obre-
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ras de consumo, de crédito y ' de producción que eu 
Inglaterra, en Alemania y en otros países han sido 
la base del adelanto social en que se encuentran , es 
un deber moral para nuestras clases mas ilustradas 
iniciar este movimiento, que ba de contribuir eficaz­
mente al bienestar y adelanto de la clase obrera y á 
la tranquilidad pública, de que tanto hemos me­
nester. Con razón decia el célebre economista inglés 
John Stuart Mili en una Asamblea popular: aCreo 
que las asociaciones cooperativas concluirán por re­
generar las masas populares, y por medio de éstas la 
sociedad entera.»

El medio más fácil para entrar en esta buena sen­
da, y que puede dar resultados mas ostensibles y 
palmarios para el obrero, os ponerle á la vista una 
casa que, con el mismo ó muy poco mas coste que el 
que le ocasiona la suya, pueda proporcionarle mucha 
mayor comodidad; donde en vez de un tugurio sucio 
y malsano, vea una vivienda desahogada é higiénica; 
en la que no sienta repugnancia y desvío, sino mas 
bien atractivo; de la que no se vea impulsado á 
huir, y buscar fuera de ella diversiones ruinosas y 
mortíferas, sino atraido por el bienestar que le pro­
porcione y la satisfacción de verse en el seno de la 
familia.

Hace bastantes años que personas ilustradas y de 
buena voluntad han tratado de conseguir este filan­
trópico y trascendental objeto, asociándose con el fin 
de levantar casas higiénicas y de poco precio, destina­
das á las clases trabajadoras. Ya en 1814 se formó en 
Lóndres una asociación para mejorar las viviendas 
de las clases trabajadoras, á cuyo frente estaba la 
reina, su esposo y lo principal de la aristocracia in­
glesa. Las casas entonces levantadas han servido de 
ejemplo y modelo, para que mas tarde se edificaran 
otras, ya por sociedades benéficas, ya por particula­
res que, poseyendo grandes fábricas, estaban direc­
tamente interesados en que sus operarios vivierau en 
buenas condiciones higiénicas y económicas, á fin de 
que su trabajo mejorase tanto en la cantidad como en 
la calidad. Los resultados hasta ahora alcanzados al 
llevar á cabo estas edificaciones han excedido á las 
esperanzas concebidas.

Otro tanto se ha realizado en Francia, primero por 
iniciativa del Gobierno, y más tarde por la de particu­
lares y asociaciones, como ha sucedido en Mulhouse, 
Creusot y otros muchos puntos. También han dado 
la importancia que merece esta cuestión otros países 
adelantados , como Alemania, Bélgica y A ustria, y 
todos estos hechos vienen á probar de una manera 
inconcusa, que donde quiera que haya una industria 
desarrollada, y por consecuencia, una masa conside­
rable de operarios, es de absoluta necesidad plantear 
y resolver nn problema que tanto y tan directamente 
influye en el mejoramiento físico, moral, político y

social de las clases trabajadoras y de las naciones en 
general.

Aunque en muchos asuntos de verdadera impor­
tancia y positivos resultados para la prosperidad del 
país, el nuestro parezca que duerme el sueño del le­
targo, no ha sucedido esto, afortunadamente, en la 
cuestión que nos ocupa. En 28 de Abril de 1875, y por 
iniciativa del Sr. D. José de Olózaga, so celebró en 
Madrid una junta numerosa, constituyéndosela so­
ciedad denominada La Constructora benéfica, cuyo 
objeto es edificar viviendas higiénicas y económicas, 
con destino á familias de trabajadores. La importan­
cia social de las personas que la componen, y su ar­
diente deseo de mejorar las casas -que actualmente 
habitan las familias de los operarios, que por regla 
general pueden calificarse de infectas y hasta mortí­
feras, son una garantía para esperar que eu nuestro 
país se implanten, arraiguen y prosperen asociaciones 
de esta naturaleza.

Mas ya se hablan dado algunos pasos en este sen­
tido antes de la época citada. Un generoso donativo 
hecho por una ilustre señora á nuestro embajador en 
París, y una suscricion abierta por éste entre la colo­
nia española, con el fin de aliviar las necesidades de 
los pobres de nuestro país, produjeron 43 453 pese­
tas. Esta cantidad, unida á algún otro legado menos 
cuantioso, se pnsieron á disposición de una señora, 
que brilla tanto por la elevación de sus ideas, como 
por su ardiente caridad, y fué la que creyó que la 
mejor inversión que pudiera darse á aquellas canti­
dades destinadas á los pobres, sería la de proporcio­
narles mejores viviendas que las que ahora tienen. 
Esta ilustre señora, doña Concepción Arenal, tuvo la 
primera idea, y dió los primeros pasos, á principios 
de 1872, para la constitución de La Constructora 5e- 
néfica.

Precisamente á mediados del mismo año publicó el 
que estas líneas escribe un folleto acerca de la cons­
trucción de casas para obreros ó económicas en Ma­
drid y principales capitales de nuestro país; y aunque 
de escaso mérito intrínseco, contribuyó á difundir la 
idea de la necesidad que habia de levantar en nuestra 
capital construcciones de esta naturaleza.

Por último, en Mayo de 1873 se constituyó en Ma­
drid una modesta sociedad cooperativa, que con el 
título de El Porvenir del artesano funciona desde 
aquella época, y si bien sus recursos sou exiguos, 
tiene el gran mérito de difundir entre nosotros la idea 
de la cooperación en las clases poco acomodadas, idea 
que podrá dar inmensos resultados, como ya hemos 
dicho los ba dado en otros puntos, siempre que en su 
establecimiento y desarrollo presida un recto juicio y, 
sobre todo, la mas estricta moralidad.

Una vez constituida La Constructora benéfica, pro­
cedió á la adquisición de un terreno, que en coudicio-
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nes favorables ofrecieron los Sres. Conde de Almaraz 
y Marqués de Retortillo. Este terreno se encuentra 
situado al S.E. de la capital, en el barrio llamado del 
Pacifico, próximo á la estación férrea del Mediodía y 
lindando por el S. con la carretera de Valencia. Se 
compone de dos fajas rectangulares y paralelas, te­
niendo cada una 18 metros de ancho por 75 de longi­
tud, y encontrándose separadas por un intervalo de 20 
metros, destinado á calle. Estas fajas terminan por el 
Sur en la citada carretera, y pior el Norte en otra 
calle paralela á ésta.

Consideramos muy aceptables las condiciones h i­
giénicas de exposición y suelo en la localidad elegida, 
y creemos que las dimensiones de las dos fajas adqui­
ridas son suficientes para una buena edificación, puesto 
que el fondo de una casa alcanza los 18 metros de an­
cho de la faja edificable. Las fachadas de las casas ya 
construidas dan á la calle central de 20 metros de 
ancha, y las tapias opuestas de los patios formarán las 
líneas do separación con la fila contigua de casas que 
han de constituir la fachada exterior de las man­
zanas.

Do todos modos, una vez dueña La Constructora 
benéfica de los referidos terrenos, se encontró en ap­
titud de estudiar las construcciones que habia de le­
vantar. Bajo dos puntos de vista puede considerarse 
el problema que nos ocupa, ya se tenga por objeto 
levantar casas con varios vecinos que, dadas en al­
quiler á los obreros en condiciones ventajosas bajo el 
punto de vista del desahogo y de la higiene, les acos­
tumbren á ver de una manera tangible el mayor bien­
estar que pueden alcanzar por medio de la economía, 
del ahorro y de la buena conducta, y conseguido que 
el trabajador dé este primer paso, él mismo vaya ele­
vándose por sus propios esfuerzos en la escala social, 
ya se lleve por mira edificar pequeñas casas para un 
solo inquilino que, con el tiempo y bajo ciertas con­
diciones, pueda llegar á hacerse propietario de su 
vivienda.

Como á igualdad de las demas condiciones, ha de 
resultar la habitación mucho más barata en el pri­
mero que en el segundo caso, se deduce que un 
cierto capital empleado en la construcción de casas 
con varios vecinos ha de extender su acción benéfica á 
una masa mucho mayor y más necesitada de trabaja­
dores que invertida de la segunda manera. Los inqui­
linos que pueden pagar un alquiler elevado y á mas 
los intereses de amortización del capital, no pueden 
calificarse de obrei-os con escaso jornal, y si bien es 
conveniente edificar entre las primeras alguna do las 
casas del segundo género, esto es mas bien como ex­
cepción y con el fin de que á una manzana ó barrio 
levantado bajo estos principios no pueda calificarse en 
absoluto de obrero, lo cual podría lastimar las ideas 
y sentimientos de sus moradores y perjudicar el valor

intrúiseco de las fincas urbanas. Así por lo menos se 
ha comprendido y realizado en todas las grandes po­
blaciones en que esta cuestión se ha planteado y lle­
vado á término de una manera favorable.

Pero dejando el examen detenido de este asunto, 
consignaremos que La Constructora benéfica se ha 
limitado por ahora á levantar, en los terrenos que ha 
adquirido, cuatro casas, cada una de las que servirá 
de vivienda á seis familias. Bajo estas condiciones, 
ha encomendado el proyecto de estas edificaciones al 
entendido Arquitecto y socio D. Ricardo Márcos Bau- 
sá, habiendo sido el que se ha llevado á cabo en la 
construcción de las cuatro casas citadas, y cuyas 
plantas y alzados aparecen en la lámina XV.

Entremos ahora en la descripción y éxámen de este 
proyecto.

(Se continuará.)
J. A. R e b o l l e d o .

LA NUEVA CÁRCEL DE MADRID.

(Conclusion.)

13. — P a seo s.

El primer paseo de la izquierda, sistema Pentonvi- 
lle, es de un modelo defectuoso, tanto bajo el punto 
de vista de la vigilancia, como de la comodidad del 
detenido.

Las otras tres secciones están dispuestas de uua 
manera muy conveniente é ingeniosa, pero que , sin 
embargo, nos sugieren dos observaciones;

1. ’ El pasadizo interior que rodea el observatorio 
es inútil, y la .experiencia nos ha hecho suprimirlo en 
todas partes.

2. ® El techo de los paseos debe colocarse al extre­
mo, y cubrir la verja de cerramiento, impidiendo así 
los escalos al mismo tiempo que llena su objeto sani­
tario é higiénico.

Se puede afirmar que el número de los paseos no 
está en relación con el de las celdas, pero debemos 
añadir que gran número do los detenidos preventiva­
mente no pasean , debiendo asistir á interrogato­
rios. etc.; y en cuanto á los condenados á penas do 
corta duración, do uno á quince dias por ejemplo , no 
se les debo conceder paseo, ni aun trabajo; deberia 
solamente dárseles libros religiosos y morales, con­
virtiendo así su detención en una especie de retiro es­
piritual.

Su salud no podria i'esentirse con este método, y su 
imaginación se encontraria vivamente sorprendida por 
la influencia de la vida de prisionero, sobre todo 
cuando se haya tenido cuidado de privarlos de los le-
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nilivosque, después de todo, no se han introducido 
sino para evitar los efectos desastrosos que la deten­
ción demasiado sedentaria podria ejercer al cabo de 
mucho tiempo sobre la salud.

Estos lenitivos, pues, deben concederse á las penas 
de larga duración, que pueden y deben tener por único 
fln el castigo, y no á las penas cortas, que no pueden 
ni deben tener otro ün que la intimidación.

Resulta, pues, que es necesario mirar el número 
de paseos teniendo en cuenta solamente el de los in­
dividuos que han de aprovecharse de ellos.

14. — O b serv a c io n es  g en era le s .

El aspecto de la fachada es inmejorable, y el edifl- 
cio cuadrado, con un lado abierto, no deja nada que 
desear bajo el punto de la salubridad.

¿ Ño habida que temer que el aire se concentre y 
permanezca estacionado en el punto extremo en que 
las celdas se tocan, por decirlo así ?

Después del documento anterior, cúmplenos mani­
festar algunas observaciones que sobre el mismo se ha 
dignado hacernos el autor del proyecto.

Al hacerse cargo de la población penal que debe 
contener una prisión, demuestra claramente el señor 
Stevens que el proyecto de ley presentado á las Cortes 
estaba en lo firme cuando limitaba el número de de­
tenidos á 800, que después ha sido aumentado por 
circunstancias especiales muy atendibles, y que dicho 
señor reconoce.

Al ocuparse de los muros de cerramiento y seguri­
dad, hace constar que los edificios deben encontrarse 
á una distancia del primero igual á su altura, y que 
la de los segundos no debe pasar de 2 metros 50 cen­
tímetros, á fin de no interrumpir la circulación del 
aire en los patios.

En el proyecto de Cárcel de Madrid, la distancia 
más corta de los edificios al muro de ronda es del do­
ble de la altura de este;'y con respecto á la mayor que 
alcanzan los muros interiores, no hay inconveniente 
ninguno en aceptar la de 3,50 metros, atendiendo la 
gran diferencia de clima.

Con respecto á la colocación de centinelas, efecti­
vamente , no dudamos que preste mayor utilidad su 
colocación en el pasco de ronda que en la parte supe­
rior del muro, y bajo este sistema y con el de casas 
de vigilancia, suprimiendo los centinelas , se trazaron 
algunos de los an te-proyectos presentados por el autor 
del proyecto de hoy.

La necesidad de vigilar el edificio de la cárcel tanto 
por el paseo de ronda como por la parte exterior del 
muro de circunvalación, convirtiéndolo en muro de

defensa en casos dados, hizo que se aceptara como 
mas conveniente la disposición de torrecillas en los 
ángulos, que en último caso podrian desaparecer sin 
perjudicar en nada al proyecto.

La Observación que hace de cubiertas metálicas no 
es admisible en nuestro país mas que en la’parte de 
armaduras, pues las tejas de hierro conservan y tras­
miten gran cantidad de calor, por cuya razón no pue­
de presciudirse del barro cocido.

Tampoco estamos conformes con la colocación que 
desea M. Stevens para las cocinas y panadería, por la 
gran distancia que habriaque recorrer para el reparto 
de comidas; y en cuanto á la colocación de las celdas 
do castigo , seríamos completamente de su opinión con 
respecto al proyecto que nos ocupa, si éstas se encon­
traran en un piso subterráneo; pero siendo un segundo 
piso bajo con todas las buenas condiciones de ventila­
ción y sequedad, por hallarse rodeado de grandes pa­
tios á nivel de su suelo, están satisfechas las exigen­
cias de la ciencia. Y si en los países húmedos no pue­
den destinarse los sótanos para depósitos de comesti­
bles, en los muy secos y cálidos como el nuestro son 
muy buscados, especialmente para la conservación de 
las carnes saladas.

Somos también de la opinión del Sr. Stevens con 
respecto al depósito de cadáveres, y si no estamos 
equivocados, esta es también la opinión del autor del 
proyecto, que, según tenemos entendido , al estudiar 
los detalles, deja las piezas que lo constituyen incomu­
nicadas con la enfermería, dándoles entrada por el 
pasco de ronda.

M. Stevens se declara partidario de la asistencia en 
común á los actos religiosos, y especialmente á los de 
instrucción. En el proyecto de Cárcel de Madrid se 
destinan en el piso segundo grandes piezas con este 
objeto para los sentenciados á penas correccionales, 
para los que, y con el fin de que los paseos les sirvan 
do un verdadero ejercicio al aire libre, so establecen en 
los dos patios de la derecha unos pasos marcados con 
postes, por los cuales deben marchar al paso gimnás­
tico , guardando la distancia de un metro de un preso 
á otro, sin poder volver la vista atrás.

No debe e.xistir duda alguna tampoco con respecto 
á la ventilación en el punto extremo de las celdas, por 
cuanto existe la conveniente separación entre ellas (7 
metros).

Hechas estas ligeras observaciones, procuraremos 
insertar, cuando nos sea posible, el informe do la 
Junta de Reforma penitenciaria sobre el proyecto 
que nos ocupa, y la Real órden posterior relativa al 
mismo.

(De la R e tis ta  de la Sociedad Central de Arquitectos

\Y
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T R A M V Í  A S .

De una nota leída por Mr. R. M. Bancroft en la 
Sociedad de Ingenieros Civiles y Mecánicos de Lon­
dres , tomamos las noticias siguientes;

Carruajes de tramvía y ómnibus ordinarios. El 
peso de los carruajes empleados en los tramvías in­
gleses varia con la carga que hayan de llevar y 
también con las pendientes del camino á que se des­
tinan. En Leeds los carruajes de un caballo que 
llevan 18 pasajeros pesan vacíos 1 727 kilogramos y 
los que cargan 20 pesan vacíos 2 388 kilogramos y 
4 toneladas completamente cargados. El peso de los 
carruajes de las Compañías de Londres, para tras­
portar 36 viajeros varía de 2 á 2 */* toneladas cuando 
mas y de vacío; cuestan unos 20 000 reales y duran 
de 12 á 14 años. Los coches de la compañía North 
Metropolitan tramway, para llevar 46 pasajeros, 22 
en el interior y 24 en el exterior, pesan vacíos al 
rededor de 2 254 kilogramos y sobre 5 356 completa­
mente cargados, su coste es de 22 000 reales.

Variando la duración de los carruajes de tramvía con 
mil causas, como son la calidad de los materiales y 
de la mano de obra, la forma, las dimensiones, el 
recorrido, y la circunstancia de llevar ó no pasajeros 
en la parte superior, se comprende cuán difícil es 
dar para aquella cantidad términos medios exactos.

Por el resultado obtenido en Londres únicamente 
puede decirse en términos generales que los coches 
construidos en los Estados-Unidos son mas duraderos 
que los ingleses.

Los ómnibus ordinarios empleados en Londres pe­
san vacíos 1 720 kilogramos, mas de 3 toneladas com­
pletamente cargados y cuestan 14 000 reales. Su dura­
ción varía de 10 á 12 años cuando han sido bien cons­
truidos y de 8 á 9 años en caso contrario.

Los caballos empleados, tanto en los ómnibus como 
en los tramvías de Lóndres, valen de 3 950 á 4 300 
reales, y son lo mas apropiados al trabajo Inego de 
cumplir 5 años.

Bien cuidados y dándoles 60 kilógramos de ali­
mento, duran en el trabajo ordinario de una ciudad 
populosa unos 5 años, trabajando todos los dias y re­
corriendo diariamente 23 kilómetros.

Los caballos que no mueren por enfermedad que­
dan inútiles de los brazos y piernas. Los principales 
daños de que estos animales padecen son análogos á 
las que sufren todas las caballerías de tiro; sobrehue­
sos, cuartos, esparavanes, etc., etc.

TtlAMVÍAS AMERICANOS.

Edad de las caballerías. En los Estados-Unidos no 
se considera conveniente enganchar en los tramvías 
caballos menores de 6 años.

Las caballerías están en sn mayor desarrollo á los 8 
años y hacen servicio, por término medio, unos cuatro 
años, aunque algunas duran mas. Antes únicamente 
se consideraban útiles por 3 ó 3 '/j años, pero los ade­
lantos practicados tanto en la construcción de los car­
ruajes como en la de la vía, facilitando el tiro de las 
caballerías, aumentan la duración de su trabajo.

Enfermedades de los caballos. Los cascos de los 
caballos sufren bastante por el continuo pisar sobre 
empedrados, é igualmente las piernas y brazos por los 
grandes esfuerzos necesarios para hacer arrancar los 
carruajes, casi siempre sobrecargados.

Peso de los carruajes vados. Los de imperial de 
los talleres de Mss. John Stephenson and G°, de Nueva- 
York, pesan de 2 154 kilógramos á 2 232. Los carrua­
jes para dos caballos empleados en Nueva-York y 
procedentes de la misma casa, pesan de 1 920 á 2 154 
kilógramos, cuya casa también construye carruajes de 
igual capacidad ,y cuyo peso varía de 1 650 á 1 920 
kilógramos, que son los usados en la América del Sur 
y en algunas de las ciudades del continente europeo.

Los pasajeros se cuentan por un peso de 67,50 kiló­
gramos cada uno, y, por tanto, al peso del carruaje de 
imperial que lleva 44 pasajeros hay que añadir 2 970 
kilógramos para tener su peso en carga.

En Nueva-York se acostumbra, para los carruajes 
que pesan 2 154 kilógramos y llevan 80 pasajeros, aña­
dir también 67,50 kilógramos por viajero.

La diferencia notable entre los pesos arrastrados 
por igual número de caballerías en los Estados-Uni­
dos y Europa > es debida principalmente á la forma 
del carril. La práctica en Europa consiste en el em­
pleo de carriles de ranura, que producen el constante 
rozamiento de la pestaña de la rueda con los bordes 
de aquélla, mientras que en América el carril, sin re­
borde por uno de sus lados, permite mayor juego á la 
pestaña y reduce la resistencia en casi un tercio.

Duración de los carruajes. Los americanos de im­
perial duran de 20 á 30 años bien conservados. Las 
ruedas, que cuestan 120 rs., recorren por término me­
dio 48 000 kilómetros, y sus ejes de 322 000 á 482 000.

Precio de las caballerias. Cuestan las mejores 
unos 3 000 reales, siendo la costumbre en América 
ajustar con el mismo vendedor gran número de ellas 
á un tiempo y por un precio determinado. Se escogen 
entre las que presenta aquél las que parecen mejores, 
y se someten al trabajo durante nn cierto número de 
dias, desechándose las que tengan algún defecto.

Coste de los carruajes. Los mejores carruajes de 
imperial valen 39 900 reales, y el precio de los ordi­
nariamente empleados en América es de unos 20 000 
reales. Los carruajes ligeros son generalmente mas 
baratos.

R. nE U.
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N O T I C I A S .

El Ayuntamiento del Puerto de Santa María ha 
hecho imprimir, para conocimiento del vecindario de 
aquella localidad, la interesante y bien estndiada Me­
moria y presupuesto del proyecto que para la mejora 
de la conducción y distribución de aguas de la Pie­
dad, ha redactado el reputado ingeniero de caminos 
D. Manuel Pardo.

En ella se trata por separado y con el acierto que 
era de esperar del talento del Sr. Pardo y de su prác­
tica en esta clase de trabajos, de las causas que han 
podido influir cu la disminución de las aguas de fil­
tración del manantial y de los medios mas conducen­
tes para remediar la escasez, describiendo las obras 
que al objeto deben ejecutarse y valorándolas en de­
talle.

Felicitamos al ilustrado Ayuntamiento del Puerto 
de Santa María por el celo que muestra por los inte­
reses que le están confiados, así como por haberse di­
rigido á personas tan competentes para ilustrarle en 
este asunto como el ingeniero Sr. Mayo, consultado 
antes, y el Sr. Pardo, autor del último informe y 
proyecto.

Por la Aduana de Adra se han exportado durante 
el mes de Mayo último 1456 marcos de plata, 481 
quintales de alcohol, 1000 idem de perdigones, 300 
Ídem de plomo elaborado en rollos, 100 idem en ca­
jas y 21775 idem en barras.

Por una Real orden de 17 de Mayo último, que su­
ponemos sentará jurisprudencia en el particular, y 
que se hará extensiva á las demás clases facultativas 
análogas, se dispone que los ingenieros de caminos, 
que habiendo servido en Ultramar los seis años re­
glamentarios , pidiesen volver de nuevo, tendrán de­
recho al segundo ascenso, concedido en igual forma 
que el primero.

En el personal de ingenieros de caminos, canales 
y puertos se han hecho recientemente las siguientes 
traslaciones: D. José Guijelmo y Aguado, ingeniero 
segundo, de la Division hidrológica de Valladolid, á 
la de Madrid; D. Enrique Cardenal, de la provincia 
de Zamora, á la Division hidrológica de Madrid, y 
D. Joaquin Rodriguez Leal, destinado á la provincia 
de Gáceres.

Se ha publicado el tomo segundo d'e los Anales de 
ohras públicas. Contiene la Memoria del proyecto de 
reconstrucción del Pantano de Puentes, en Lorca, 
redactado por los ingenieros jefes de caminos señores 
inehaurrandieta, Martinez Campos y Pardo. La elec-

cion de la Comisión encargada de publicar dichos 
Anales no ha podido ser más acertada, puesto que 
dicha Memoria resuelve asuntos muy complejos y de 
una manera acertadísima. En cnanto á la parte ma­
terial del tomo en cuestión, corresponde á lo que puede 
y debe ser una publicación que es oficial.

MERCADO DE METALES.

LÓNDRES 1.® DE JUNIO.

C obre. L. S. D. L. s. D

Best Selected, por ton............de 76 » » á 77 10 »
Planchas............ ........................ 81 » » 82 » »
Roseta.......................................... 75 3> » 76 » »
Wallaroo...................................... 76 5 y> 76 10 »
Barras de Chile.......................... 68 )) y> )) » »

L atón .

Planchas, por l i b r a , . . , . , , , , , . n w jf y> » 1 0 V2
T u b o s .............. ................. y> » y> y> » 1 0
Alambre....................................... y> » » » » 8

Z inc.

Extranjero, por tonelada.......... 20 5 y> » » »
En planchas................................ 24 » 24 15 »

E stañ o .

Inglés refinado............................ 75 y> y> 79 » »
Banca, id..................................... y> » » ». » »
Strait-", id .................................... 69 » » 69 10 »

H ojas d e  la ta .
De lefia I. C., por caja........ .. 1 2 y> 1 3 »
De coke, id.................................. 19 >1 1 )) ))

H ierros.

Barras de Gales, por tonelada.. 6 15 » 6 » »
Id. de Staffordshire..................... 7 15 » 8 15 »
Fundición núm. 1 ...................... 2 15 6 3 5 6

A cero .

De Suecia forjado.. . . . . . . . . . . 16 . 3> 5> » » »
Inglés para resortes.................... 14 y> » 23 » »

P lom o.

Inglés, tonelada................ .. 21 j> y> 21 5 »
Espafiol........................................ » y> T> 20 7 6
En planchas.............................. 22 » » 22 10 J>
Plata, onza................................. » 4 » » ))

A zogue.

Frasco.......................................... » 7 0 » 7 5
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PARTE OFICIAL.

G a c e ta s  d e  M a y o  y  J u n io  de  1 8 7 7 .

G ace ta  d e l 2 2 .—Real orden de 17 de Mayo de 1877 autorizando á don 
V. F. L uengas para  que construya  u n a  casa de baños en el Sardinero 
(Santander .

G a c e ta  d e l 2 6  —Real decreto de 25 de Mayo de 1877 modiflcando e\ 
plan de en trad a  en las escuelas-especiales de Ingenieros de C am inos 
Minas y M ontes.

Real decreto de 25 de Maj^o de 1877 nom brando Inspector generál de 
p rim era clase del cuerpo de Minas á D. Ju an  M. A renzaza; Inspector 
general de segunda á D. Felipe Donaire y Presidente de la Ju n ta  su p e­
rio r de Minas á D. Felipe Escosura.

Real orden de 7 de Mayo de 1877 disponiendo que se suscriba el Mi­
nisterio  á  cien ejem plares del Boletín de la Sociedad geográfica.

G ace ta  d e l 2 9 .—Real orden de 22 de Mayo de 1877 aprobando la 
transferencia  hecha por D. E. de A guirre  en favor de D. S. D. Reynes 
de la autorización para co n stru ir u n  Establecim iento de baños en la 
p laya de las Arenas.

G ace ta  d e l 2 de  J u n io .—Real orden de 27 de Mayo de 1877 au to ri­
zando al A yuntam iento  de Gerona para que constru y a  dos puentes 
sobre el rio Oñar.

G ace ta  d e l 5 .—Real decreto de l.° de Jun io  de 1877 autorizando al 
M inistro de Fom ento para que presente á las Cortes un proyecto de ley 
sobre repoblación, fomento y  m ejora de m ontes públicos.

G ace ta  d e l 5 .—Real orden de 25 de Mayo de 1877 resolviendo dudas 
sobre la  in terpretación  del art. 30 del decreto-ley de 29 de Diciembre 
de 1868 que establece bases sobre legislación de Minas.

M IN ISTERIO DE LA GOBERNACION.

G ace ta  d e l 2 3 .—Real orden de 17 de A bril de 1877 desestim ando 
el recurso in terpuesto  por el A yuntam ien to  de Málaga en contra  de un 
acuerdo de la  Comisión provincial sobre indem nización de terrenos 
destinados para la  vía pública.

G ace ta  d e l 2 8 .—Real orden de 19 de Mayo de 1877 anulando la  adju­
dicación de la  subasta  de m aterial de telégrafos hecha en favor del se­
ñor Cortés.

M IN ISTERIO  DE GRACIA Y JU STIC IA .

La Gaceta de 4 de Jun io  publica la  Instrucción  para el cum plim iento 
del Real decreto de 13 de Agosto de 1876 sobre reparación ex trao rd ina­
r ia  de tem plos y  edificios eclesiásticos.

M IN ISTER IO  DE ULTRAMAR.

G ace ta  d e l 2 4 .—Reales decretos de 18 de Mayo autorizando al Mi­
nistro  de U ltram ar para que p resen te  á  las Cortes dos proyectos de ley, 
uno sobre bonificación en F ilip inas de m ercancías ex tran jeras llevadas 
en bandera españala , otro refundiendo los derechos de p u erta  y  nave­
gación en Filipinas. Las leyes se in se rtan  á  continuación.

G ace ta  d e l 2 9 .—Real orden de 17 de Mayo de 1877 autorizando á  la 
Com pañía W est india and Panama  para  colocar u n  segundo cable 
en tre  Santiago de Cuba y  Jam áica.

M IN ISTER IO  DE M ARINA.

A viso  á  lo s  n a v e g a n t e s . — del  3 de Junio.
Mediterráneo. — Costa de F rancia . — Las obras de la  dársena nacio­

nal de M arsella se señala de dia con boyas y  de noche con luces rojas.
Isla  de Córcega.—En el golfo de San Lorenzo se encenderá la  luz de 

la Montella.
Mar del N orte.—Costa de Prusia^—Se han reinstalado las barcas de 

verano á  la  boca de P innan E lba. . .
Mar del Costa de H olanda.—E n el m uelle de Ketel se ha  co­

locado de nuevo u n a  cam pana.
Canal de la Mancha.^Co&is. N. de Francia.— Se ha  levantado la va- 

liza de T urkes. {Gaceta del 5.)
Báltico.—ConiB. de Dinam arca.—En Nordre Rose se han fondeado una 

urca de hierro y dos chatas, encendiendo en ellas luces ordinárias fijas 
blancas.

Báltico.—Golfo de Riega. — E n los faros de Lyseroxíy Domesnas se 
han establecido puestos de señales.

Bàltico. Costa de P ru sia .—Se han reinstalado las m arcas veraniegas 
de W ism ar.

Gran Archipiélago Ma/ayo.—Estrecho de G aspeu.--Se han fondeado 
cuatro  boyas en la ensenada de T irutiap.

SUBASTAS.

A yuntam ieM o áe fit!aluega,-^SxíbastSí\-6. el corcho de sus m ontes el 
19 de Junio.

Diputación de L u g o —'EX 18 de Jun io  sé subastará  la donstruccion de

u n  edificio para hospicio y  casa de m ate rn id ad ; su  p resupuesto  es de 
301 400 pesetas y  54 céntim os. {Baceta del 24.)

Ayuntam iento de M adrid.—Erna, el 8 de Jun io  es taba  anunciada la  su ­
basta  de solares en la calle de Preciados. {Baceta del 24.)

E l 14 de Junio  se subastará  la  construcción de las tap ias  de San Ber­
nard ino . {Baiceta del 26.)

Banco de previsión y  seguridad .— EX 1.° de Junio , y  en su  casa oficina 
subasta rá  d icha Sociedad por el tipo de 700 000 rs . la  casa núm . 9 de la 
calle de R egueros. [Baceta del 31.)

Diputación de Barcelona.—EX 1.“ de Ju lio  subastará  las obras de rec­
tificación que han  de ejecu tarse en los kilogram os 3 y  9 de la carre tera  
de Bruch á  Meuvem por 5 431 pesetas y  2 céntim os.

NOTICIAS OFICIALES.

Ingenieros segundos del Cuerpo de Caminos, Canales y  Puertos.— Ea 
ffacera de 22 de Mayo co n v ocad los Ingenieros libres para su  en trada  
en el Cuerpo.—Las solicitudes deben presen tarse en el plazo de u n  
m es.

Banco de Castilla.—Desde el 28 de Mayo pueden p resen ta r el cupón 
al cobro del 90 por 100 en la calle del Barquillo, 3. (Baceta del 22.)

Ferro-carril de Zaragoza á Pamplona y  Barcelona. — Se convoca por 
segundo  llam am iento á  J u n ta  general para el 14 de Jun io .

ATttieizffiíííeí. — La subsecretaría  de M arina in se rta  en la  Baceta da 
de Mayo las condiciones bajo las cuales ha  de p racticarse la en trada  y  

salida en varios puerto s rusos.
Concurso de la Buena Fe.—Los acreedores se d irig irán  á la  sin d ica tu ­

ra , Postigo de San M artin, 17, sobre los acuerdos tom ados en la Ju n ta  
de 13 de A bril. {Baceta del 25.)

Ferro-carriles carboníferos de Aragon. — D. León Cappa convocad 
Ju n ta  general para  el 25 de Junio  en Zaragoza. {Baceta del 25.)

Compañía m adrileña de alumbrado y  calefacción por gas. — L& Baceta 
del 26 publica el resúm en de las cuentas de explotación en 31 de Di­
ciem bre de 1876. {Baceta del 26.)

Las Nteves.—Eo convocó á  Ju n ta  general para el 30 de Mayo. {Baceta 
del 26.)

E l  progreso.—Lo. Baceta del 29 in se rta  el acta  de creación de dicha So­
ciedad m inera en Torrevieja.

Crédito mobiliario. El 25 de Jun io  se celebrará la  Ju n ta  general o r ­
d inaria  por segundo llam am iento. [Baceta del 29.)

La Carmelita. Lo Baceta 30 publica el ac ta  de creación de esta  
Sociedad m inera en Linares.

Fei'ro-carril del F orte.—El 25 de. Jun io  celebrará Ju n ta  general por 
segundo llam am iento. [Baceta del 30.)

Banco de Prevision y  seguridad.—EX 1.“ de Ju lio  subasta  esta  Socie­
dad la casa de la calle de Regueros, núm . 7, por 700 000 rs., en sus 
oficinas. [Baceta del 31.)

\M Improvisada.—EooXodod m inera en I.inares. La Baceta del 31 pub li­
ca el ac ta  de constitución . .

Ferro-carril de Zaragoza á Pamplona y  Barcelona.—S\x Consejo de 
A dm inistración ha  acordado pagar los dos tercios del cupón vencido 
en 1.“ de Enero de 1876, de las obligaciones de las líneas de Barcelona. 
{Baceta del 31.)

Ferro-carril de Langreo.—EXXi do dom o  se celebrará la  Ju n ta  gene­
ral por segundo llam am iento . [Baceta del 1.“ de Junio .)

Ferro-carril de Sevilla á Jerez y  'Cádiz. — Eosdo el 1.“ de Jun io  está 
abierto  el pago del cupón núm . 5 de las 80 (XX) obligaciones em itidas 
con arreglo á  la  e sc ritu ra  de 21 de O ctubre de 1874. A p a rtir  del 1 .o de 
Ju lio  se hará  efectivo el cupón núm . 13 de las creadas en 3 de A bril 
de 1870. [Baceta deXX.^ de Junio .)

Ferro-carriles de Medina del Campo á Zamora.—Poro el 18 de Junio  
se convoca por segunda vez á  J u n ta  general de accionistas. [Baceta 
del 1.“ de Junio .)

Ferro—carril de Ciudad—Peal a Badajoz. — El Consejo ■ de A dm inistra­
ción ha  acordado la  em isión de 63 754 obligaciones al portador, cuyo 
valor nom inal se rá  de 500 pesetas cada una. [Baceta del 2.)

Compañía del ferro-carril de Aranjuez á Cuenca.—So convoca por se­
g u nda vez á  J u n ta  general para el 18 de Junio  (Campomanes, 8). {Ba­
ceta del 3.)

Zffi M inería española.—So convoca por segunda vez á  Ju n ta  general 
para  el 15 de Junio  (Cláudio Coello 2). {Baceta del 9.)

Banco de Castilla.—La Baceta del 3 de Junio  publica el balance de si­
tuación  en 30 de Mayo de 1877.

Banco de España. La ffhceríz de 4 de Jun io  publica la situación en 
30 de Mayo de 1877.

Banco hipotecario Español.—La Baceta del 5 de Jun io  publica la  si­
tuación  en 31 de Junio  de 1877.

Colegio de Ay««tes.—D. Antonio M artínez Bengoa, D. Ju an  Emo y  
Sála y  D. Ju an  B. Díaz Perez lian dejado de pertenecer á este Colegio. 
(Baceta del 5.)

MADRID. — IMPRENTA DE PORTANET.
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